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RESUMEN 

El documento se refiere a la magnitud y algunas características de la inmigración 
española, italiana y portuguesa a Chile entre 1860 y 1930. Se la compara con la 
ocurrida en Argentina, Brasil, Cuba y Uruguay, entre otros países 
latinoamericanos. 

Se utilizan diferentes fuentes de información y aun con la fragilidad de las 
informaciones se confirma la escasa preferencia por Chile, de las corrientes 
emigratorias europeas de esa época, en comparación con la dirigida hacia la 
Argentina donde su magnitud es de 142 veces mayor que hacia Chile. 

Se reconoce que la emigración europea hacia América Latina en particular 
hacia Chile estuvo asociada, por una parte, a la política favorable a la inmigración 
europea en este país, y por otra, a la gran corriente emigratoria europea hacia 
ultramar de esa época. 

(MIGRACION INTERNACIONAL) (POLITICA DE INMIGRACION) 
(CORRIENTE MIGRATORIA) 



THE SPANISH, ITALIAN AND PQRTUGUESE 
INMIGWTION : CHILE 1860- 1930 

The paper refers to the amount and some characteristics of the Spanish, Italian 
and Portuguese immigration to Chile during the period 1860-1930. It is 
compared with the one produced towards Argentina, Brazil, Cuba and Uruguay, 
among other Latin American countries. 

Different information sources are used and in spite of data weakness, the 
low preference for Chile of the European migratory flows is ratified as compared 
with those to Argentina where they represented 142 times the amount of 
migration to Chile. 

It is pointed out that the migratory flows to Latin America, in particular to 
Chile, are associated, on the one hand, with the favourable imrnigratory 
European policy in this country and on the other hand with the huge European 
emigration overseas during that period. 

(INTEWNATIONAL MIGRATION j (IMMIGRATION POLICY) 
(MIGRATION FLOW) 



En la época colonial, 1536-1810, Chile estuvo alejado de las grandes rutas 
comerciales. Durante este largo período, el país tuvo una economía típica de 
exportación de materias primas y de intercambio de productos básicos, principal- 
mente con Argentina y Perú. En el siglo XVI se exportaba oro y plata. En el siglo 
XVII empezó a consolidarse la agricultura en la zona central y se inicia la 
exportación de cueros y sebos de animales. En el siglo XVPII es el trigo el rubro 
más importante de las exportaciones agrícolas. 

La población chilena experimentó un crecimiento lento en esre mismo 
período: fluctuó entre 620 000 y 660 000 habitantes. 

En el interior de! país coexistían dos regiones: 
a) el Chile tradicional, desde Copiapó en el Norte hasta Concepción en el 

Sur, y 
b) la Frontera o Araucanía, al sur del Río Bío-Bío hasta aproximadamente 

el Río Toltén, la tierra ancestral de ios mapushes, principalmente araucanos. 
A partir de !a Independencia (1810), los puertos de Chile se abren al 

comercio internacional. Llegan también comerciantes e inmigranees no- 
españoles, principalmente ingleses y franceses, que establecen agencias comer- 
ciales y de navegación, bancos, compañías de seguros, etc., sobre todo en 
Valparaíso. 

Después de la Independencia se inicia también un periodo de expansión 
territorial del país: a lo largo del siglo XIX, se fueron agregando sucesivamente a 
la economía nacional la región al sur de la Frontera, desde Valdivia hasta Puerto 
Montt y la región de Magallanes, en el extremo sur del país. 

Después de la Guerra del Pacífico, 1879- 1883, fueron incorporadas al terri- 
torio del país las antiguas provincias de Tarapacá y Antofagasta y el territorio de 
Tacna, que fue devuelto a Perú en 1930. 

En esta misma época fueron vencidos -y en parte exterminados- los 
mapuches (1881), y la región de la Frontera fue igualmente incorporada a la vida 
económica del país. Para formarse una idea de la expansión territorial conviene 
decir que la Frontera abarcaba una superficie superior a 32 000 kilómetros 
cuadrados, más extensa que Bélgica o Hungría, de tierras fértiles, lagos y bosques 
frondosos. Y que las antiguas provincias de Tarapacá y Antofagasta, el Norte 
Grande, comprendía una vasta región de una superficie superior a 180 000 
kilómetros cuadrados y que, a pesar de la existencia de una zona desértica (el 
desierto de Atacama), poseía una diversificada riqueza minera y pesquera. 

Ya a partir de 1830 se había iniciado la explotación intensiva de los recursos 
productivos del Norte Chico (sobre todo alrededor de Copiapó), minas de cobre, 



oro y plata, que se intensificará aún más en las décadas siguientes. En esta época 
se creó una infraestructura de transportes y comunicaciones, se procedió a la 
centralización administrativa del país y a la formación de redes comerciales y 
financieras que permitirían "la constitución de una economía nacional 
relativamente integrada entre sus diferentes actividades y regiones, así como 
también estrechamente vinculada a la economía capitalista mundial" (Cariola C. 
y Sunkel O., 1982, pp. 80). 

Después de la Guerra del Pacífico, la explotación del salitre es la riqueza que 
estimulará el conjunto de la economía nacional hasta las primeras décadas del 
siglo XX. Al mismo tiempo, junto con el florecimiento de la industria salitrera, el 
estímulo general de las actividades económicas y el acceso al mercado mundial, 
permiten una considerable expansión de la agricultura chilena en el período 
1880-1930. Todo este proceso fue acompañado de un desarrollo de la urbaniza- 
ción y de otras actividades mineras: el carbón, a partir de mediados del siglo XIX, 
y las grandes minas del cobre (Chuquicamata, Potrerillos y Sewell) en las 
primeras décadas de este siglo, minas que tomarán el relevo de la industria 
salitrera como estimulantes de la economía nacional, sobre todo después de la 
gran crisis y recesión de la economía mundial, y por supuesto chilena, de los años 
1929-1930. 

En este período de expansión territorial y económica no fue descuidado 
tampoco el desarrollo del sistema educacional, tanto en sus aspectos básicos 
como en las ramas media y superior. 

Es también en este período cuando, al igual que en otros países latinoameri- 
canos, se desarrolla en Chile una campaña tendiente a promover la inmigración 
europea, que ya había comenzado a mediados del siglo XIX, con el ingreso al 
país de unos 2 500 inmigrantes alemanes que se establecieron en la zona de 
Llanquihue y Valdivia. Sin embargo, la guerra con España, al comienzo del 
período en estudio (1860- 1865), dificultó el viaje de españoles hacia Chile en esos 
años. 

Dada la expansión territorial, la idea era colonizar con europeos las tierras 
de la Araucanía y otras al sur del país, ya que los territorios de Tarapacá y 
Antofagasta fueron poblados con chilenos de la provincia de Coquimbo y de la 
zona central. 

LA EMIGRACION EUROPEA HACIA CHILE 

La emigración europea, y por lo tanto española, italiana y portuguesa hacia Chile, 
estuvo asociada, por una parte, a la política favorable a la inmigración europea 
del gobierno y de las clases dominantes de Chile desde mediados del siglo XIX y, 
por otra, a la gran corriente emigratoria europea hacia ultramar que tuvo lugar 
en esos mismos años. 

Sin embargo, Chile no fue un país de inmigración masiva. Se estima que la 
distribución porcentual de los emigrantes europeos que se dirigieron a América 
Latina entre 1851 y 1924, según país de destino, fue la siguiente: 



- - 

Porcentaje respecto del total País de destino 

45.5" Argentina 
33.0 Brasil 
14.0 Cuba 
4.0 Uruguay 
3.0 México 

alrededor de 0.5 Chile 
- 

(Morner, M. 1985, p. 40) 
"Para propósitos de redondeo se introdujo una variación en la cifra original: era de 46.0. 

En la ausencia de una síntesis estadística que englobe, analice y ajuste todas 
las fuentes de información disponibles, nos ha parecido conveniente presentar 
esquemáticamente los principales datos básicos de las estadísticas de España, 
Italia y Portugal, de emigración hacia Chile y, en seguida, las estadísticas chilenas, 
tanto de registro de inmigrantes como censales de extranjeros residentes. 

Como ya se dijo, la emigración europea y por consiguiente española, italiana 
y portuguesa hacia Chile tuvo escasa fuerza. Nos parece que para comprender 
mejor este proceso migratorio, vale comparar, en algunos aspectos, la inmigra- 
ción europea, especialmente española, italiana y portuguesa hacia Chile, con las 
cifras correspondientes de esta misma inmigración hacia Argentina. 

l Estadísticas españolas 

En España existen dos fuentes de estadísticas de emigración para el período 
considerado: 

a) las del Instituto de Geografía 
b) las del Consejo Superior de Emigración. 

a) Estadísticas del Instituto de Geografía 
En 1873 fue creado en España el Instituto de Geografía y tres años más tarde 

fue encargado de recopilar las estadísticas. Las estadísticas de emigración están 
basadas fundamentalmente en la declaración del número de pasajeros, requerida 
a los dueños de buques por Orden Real del 13 de Agosto de 1883. Ningún buque 
que condujera pasajeros hacia ultramar podría abandonar los puertos sin entre- 
gar esta declaración a la autoridad sanitaria. Los Oficiales de Sanidad Marítima 
transmitían mensualmente esta información al Instituto de Geografía para su 
elaboración y publicación. Las estadísticas del movimiento de buques y de 
pasajeros por mar existen a partir de 1882. De acuerdo con estos registros de 
pasajeros, reproducidos por Ferenczi y Willcox, 1969, pp. 85 1-854, el número de 
españoles que salieron hacia Chile y Argentina, entre 1882 y 1923, fue el 
siguiente: 

- 

Período Número de pasajeros por mar 

Hacia Chile Hacia Argentina 

1882- 1897 5 988 183 503 
1898-1913 174 867 698 
1914-1923 1 263 311 071 



Por esquemáticas y aun incompletas que pudieran ser estas cifras, ellas nos 
dan inmediatamente una idea muy clara de la enorme diferencia de pasajeros que 
salían desde España hacia Chile y hacia Argentina (184 veces más). 

b) Esfadisticas del Consejo Superior de Emigración. 
En 1.909 fue creado en España el Consejo Superior de Emigración. A partir 

de ese año, este Consejo empezó a recapijar y publicar estadísticas mensua!es dc 
emigraciba inierczmtinenca! y desde 191 5 t n ~ c z á  a publicar tambikn estadísti- . . . I :as de 1alm:gracion. Para e! propósito de estos registros se definían como 
emigrames 2 ics espafíoles qi?e viajaban hacia América, Asia u Qceanía, e n  
tercera clase o en otra clase equivalente reconocida por el Consejo Superior de 
Emigración. Por lo tanto estas estadísticas no incluyen a las personas que 
 viajaba^ hacia Europa s hacia Africa, ni a las personas que viajaban en segunda o 
primera clase o inclusc en una tercera clase "superior". Estas estadísticas están 
basadas en las listas nominativas que los Oficiales de Fmigración enviaban al 
Consejo Superior de Emigración, después que los pasajeros hubieran embarcado. 

El ~úrnezs de pasajeros contabilizado hacia Chile y hacia Argentina, entre 
1909 y 1/24, zepr~2ucido pcr Ferenczi y \Vilicox, 1769, p. 860, es el siguieete: 

hacia Chile 
hacia Argcrrtlna 

S 818 pasajeros 
827 339 pasajeros 

. r E s r ~ s  rstaar- confirman :a escasa preferencia pcr Chile y la enorme diferencia 
entre ?a corriente emigraioiria española dirigida hacia Chile, en comparación con 
la dirigida hacia Argenii~a (en este caso 142 veces más grande). 

Estadistica italianas 

La Dilección General de Estadísticas de Italia ha publicado, entre 1876 y 1920, 
informes cficiz,es 7carales sobre el movimiento emigratorio. A partir de 1904 
están basadcs eoi :.;S certificados municipales que aprobaban la solicitud de . . emigracibc de ,cs ~í~ieresados. 

Se pubiica ;.E un solo rubro la emigración hacia Chile, Perú y Bolivia, es decir, 
no se publico sc?aradamente la emigración a Chile. 

El número de emigrantes registrados entre 1873 y 1920, reproducido por 
Ferenczi y %VilBcox, 1969, pp. 828-831, es el siguiente: 

Período 
Número de pasajeros 

Hacia Chile 
Perú y Bolivia Hacia Argentina 



Las cifras correspondientes a Chile deben ser inferiores a !a s!;ma de la 
emigración hacia los tres países andinos, incluidos en ei cuadrrj acicior. Se 
produce una vez más el mismo fenómeno que en el caso de las emigraciones 
españolas. Las emigraciones italianas fueron muy escasas hacia Chile y por el 
contrario muy fuertes hacia -Argentina. 

Estadísticas portuguesas 

Pú'o disponemos de esradísticas de faente poirugiiesa acerca de la emigración 
desde Portugal hacia Chile, pero, de acuerdo ccr, las estadísticas shiienas, su 
número no debe haber sobrepasado algunas centenas. Por el contrario, e! número 
de emigrantes portugueses hacia Argentina, entre 1857 y 1924, fue aproximada- 
mente de 38 196 personas y el total de la emigración portuguesa hacia Brasil, 
entre 1837 y 1924, es estimado en 1 158 890 personas (Ferenczi y Willcox, 1969, 
pp. 129). Una vez más se confirma que Chile no constituía un polo de arracción 
para los emigrantes portugueses, como no lo fue tampoco para los emigrantes 
españoles e italianos. 

SERVICIOS CHILENOS ENCARGADOS DE LA IN&I1SXACZDN 

Los servicios chilenos encargados de la colonizacién y yce depezdían del Minisee- 
rio del Interior fueron asignados al Ministerio de Relaciones Exterlciss ~ C Z  la ley 
del 2 de diciembre de 1871. 

En 1882 se estableció en Europa una Agencia General de Coiocizeción e 
Inmigración con sede en París y sub-delegaciones en otras ciudades europeas son 
el objeto de promover la emigración hacia Chile. Según J-P BLancpain, 1974, 
pp. 901, esta Agencia se mantuvo hasta 1898, pero había sido operante 3510 hasta 
1890, para ser finalmente disuelta en 1904. Los informes de ese; Agencia 
General de Colonización e Inmigración, entre 1882 y 1898, ciaclr'icai_ a los 
inmigrantes que viajan hacia Chile por su intermedio, por p i s  de arigen y 
profesión. Pero los datcs que proporciona son muy generales, por 250 y por 
buque, y no dan ni los nombres ni la composición de la familia de los i~migrantes. 

La Inspección General de Tierras y Colonización fue creada en 1887 y zenía a 
su cargo la responsabilidad del transporte, acogida y colocación de los inmigran- 
tes en colaboración con otros organismos, como por ejemplo la Sociedad de 
Fomento Fabril, principalmente en el período 1883-1889. Esta Inspección jamás 
proporcionó datos completos sobre los colonos extranjeros establecidos en el sur 
del país. Los archivos locales llevados por los intendentes de Puerto Montt y de 
Valdivia, encargados de la colonización en sus zonas entre 1858 y 1895, desapare- 
cieron en incendios que afectaron a esas ciudades (el incendio de Valdivia de 1909 
destruyó casi completamente esa ciudad). 

La inmigración espontánea era supervisada por una Dirección de inmigra- 
ción libre. 

La inmigración de obreros y artesanos era estimulada por la Sociedad de 
Fomento Fabril. 

La Inspección General de Tierras y Colonización pasó a depender, en 1907, 
del Ministerio de Colonización creado en ese año, junto con una Oficina de 
Mensura de Tierras, creada también en ese mismo año. 



Pero era en definitiva la Oficina Central de Estadística el organismo oficial 
encargado de recopilar, elaborar y publicar las estadísticas que le proporcionaban 
la Agencia General de Colonización e Inmigración en Europa, la Inspección 
General de Tierras y Colonización o la Sociedad de Fomento Fabril. 

En un comienzo el gobierno firmó un contrato con una compañía de 
navegación para que se encargara del transporte de los inmigrantes. El gobierno 
podía adelantar el valor del pasaje, pero los gastos del viaje corrían por cuenta de 
los inmigrantes, a precios diferentes según la edad: el precio más elevado lo 
pagaban las personas de 12 años y más, los niños de G a 12 años pagaban media 
tarifa, los de 3 a G años una tercera parte del valor del pasaje y los menores de 3 
años viajaban gratis. A los colonos se les ofrecía un terreno de 40 hectáreas, 
asistencia médica gratuita y bonificaciones en dinero y materiales para su 
adecuada instalación. Pero la oferta era acompañada de obligaciones: los colonos 
no podían vender sus tierras antes de 5 años, debían empezar a reembolsar al 
Estado chileno entre el tercer y el octavo año después de su llegada. Y si no habían 
iniciado los trabajos de explotación de sus tierras, durante el primer año de su 
estadía, la concesión podría serles retirada, después del informe de una Comisión 
de trabajos preparatorios. 

Las estadísticas chilenas sobre la inmigración europea son fragmentarias, 
incompletas y ambiguas. A veces no se hacen diferencias entre colonos, poseedo- 
res de un contrato, e inmigrantes libres, es decir, sin contrato previo. Otras, se 
distinguen "colonos" e "industriales", pero no se hace mención de los criterios 
adoptados para establecer esa diferencia. En algunos casos se menciona el 
número de familias que llegan al país durante un año o en un período determi- 
nado, con una escasa información sobre sus características demográficas. 

En otros casos se publican solamente los totales de los inmigrantes, sin dar 
detalles acerca de su nacionalidad ni de sus características demográficas. 

Cuadro 1 

NUMERO TOTAL DE INMIGRANTES, 1983- 19 14 

(Por períodos quznquenales) 

Período Número 

Total 
Fuente: Oficina Central de Estadística: Sinopsis Estadhtica y Geográfica de la República d e  Chile, 

1900, 1901, 1902, 1903. 1906 y 1907 y Anuario Estadístico de la República de  Chile, Vol. 1, 
Demografía año 1914. Santiago de Chile, 1915. (En Marín Lira, María Angélica, 
"Reconstitution de la population chilienne au X X e  siecle", París, 1975, p. 23). 



Cuadro 2 

MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE PASAJEROS, 
CHILE 1908-1930 

Años Entradas Salidas Saldo 
1908 25 775 12 759 13 016 
1909 19 014 15 867 3 147 
1910 25 788 16 798 8 990 
1911 24 845 23 841 1 004 
1912 27 645 15 482 12 163 
1913 35 393 28 248 7 145 
1914 47 147 21 054 26 093 
1915 17 326 10 408 6 918 
1916 25 878 24 919 959 
1317 30 076 19 009 11 067 
1918 17 953 17 438 515 
1919 15 658 15 124 5 34 
1920 22 122 18 391 3 731 
1921 21 926 15 072 6 854 
1922 19 528 15 489 4 039 
1923 21 998 17 283 4 715 
1924 37 054 29 166 7 888 
1925 32 255 25 234 7 021 
1926 27 060 26 837 22 3 
1927 23 683 24 282 -599 
1928 22 395 21 667 728 
1929 37 988 33 811 4 177 
1930 39 270 37 860 1 410 
Total 617 777 486 039 131 738 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Demografía, Santiago de Chile, 1923,1928,1929,1932 y 

1934. (En Marín Lira, María Angélica, "Reconstitution de la population chilienne au XXe 
sidle", París 1975, pp. 26). 

ESTADISTICAS CHILENAS DE REGISTRO DEL 
TOTAL DE INMIGRANTES 

En el período considerado, 1860- 1330, no existen verdaderas estadísticas del 
movimiento inmigratorio total. A partir de 1908 existen estadísticas del movi- 
miento internacional de pasajeros, entradas y salidas, que no proporcionan 
antecedentes acerca de las características demográficas de los extranjeros que 
ingresan al país. 

Estadísticas fragmentarias del total de inmigrantes existen para el período 
1883-1914 y, como ya se dijo, estadísticas del movimiento internacional de 
pasajeros, a partir de 1908. 

Como puede observarse en el cuadro 1, el total (incompleto) de inmigrantes 
registrados en el período 1883-1914 alcanza a la suma de 63 719. 

Si se compara con un período parecido en el caso de la República Argentina, 
entre 1881 y 1910, el saldo positivo de la inmigración alcanzó en el país vecino a 
la suma de 2 077 800 personas, (Bertoncello R., 1985, p. 7). 



Las estadísticas del movimiento internacional de pasajeros no reflejan bien 
el rnovimienro rnigrarorio. De acuerdo con estas estadísticas, e? saldo posi:lvo 
entre 1908 jr 1930 (&ase el cuadro 2) habría sidc de 131 738 personas. En uiaa 
época crrcana ('_9; 1-1930), el saldo rnigrororio pcsitivc. en Argencirsa alcanzó a 
un total cc 1 122 l O G  inmigranres. 

A _ríesar 2e su earáccer Pragzxntaric e incornpiero, !as esiadIsticas 591 
registrc de nmigranees y de! =ovir-isnto internacional de pasajeros cmfirixan 
que Chile ntj fue iIn >ole de a::acciCn, a fines del siglo pasado y comienzos uel 
presenre. sobre ;G?O eoi cx12aracicn con ~c_roc pises  ae 32 regica, principal- 
mente c m  Azgznrina. 

ESTADHSTáChS CHILENAS DE REGISTRO DE LOS INMlGMNTBS 
ESPA~OLES,  ITAUAN0S Y PORTUGUESES 

Las deficiencias ya seEaladas de ias estadísrlcas chilenas de registro de Inrnigran- 
tes, dificultan la apreciación cernplera y fidedlpa de la inmigración española, 
italiana y pcrruguesa 71 con mayor raz6n aún la estimación de sus ~arac:eristicas 
demográficas. 

Jean-Pierrs Elancpair,, 1374, pp. 48i, ha estimado la cantidad y propcrción 
de inrnigranres Europeos que liegaron a Chiie entre 1882 y 1897. Su distribución 
es la siguiente: 

Nacionajidad NGrnero Porcentaje 

Españoles 
Franceses 
Italianos 
Suizos 
Británicos 
Alemanes 
Otras (Austro-Húngaros, Holandeses, Rusos, etc.) 

Total 
Fuentes: Para 1882-1894, Vega Nicolás, La inmigración europea en Chile, 1882- 1895, 1896, p. 54 y 

Memorias del Ministerio de Relaciones Exteriores, Vol. 260 (615), 313 (703), 404 (835), 
440 y 603. 
Para 1875-1897, Memorias de la Agencia General de Colonización e Inmigración en 
Europa, 1896 (pp. 12-13), 1897 (pp. 4-5) y 1878 (pp. 2-3). 

Del total de 35 528 inmigrantes aquí registrados, los españoles e italianos 
(18 2 2 5 )  constituyen el 52 por ciento. No hay cifras para los inmigrantes 
portugueses. 

Para los años 1900-1909, J-P, Blancpain presenta sólo algunos totales de 
inmigrantes sin dar el detalle por nacionalidades, con la excepción del año 1907, 
para el cual dice que "marca un nuevo punto alto con 8 462 inmigrantes, de los 
cuales 6 867 eran españoles". 

La Oficina Central de Estadística (Sinopsis Estadística y Geográfica de los 
años indicados), proporciona las siguientes informaciones: 



- En 1900 ingresaron 70 inmigrantes españoles y 240 italianos. 
- En 1903 llegaron 23 familias a la Colonia Nueva Italia. 
- En 1904 llegaron 100 familias con un total de 525 personas a la Colonia 

Nueva Italia, cifra que nos permite estimar en 5.25 el número medio de 
personas por familia de inmigrantes italianos que llegaron a esa Colonia. 

- En 1906 ingresaron 875 inmigrantes españoles y 209 itaiianos, de un rota1 
de 1 797 extranjeros que ingresaron al país. 

Españoles 
Portugueses 
Franceses 
Italianos 
Otros 

Todos estos detalles se resumen en el cuadro 3. 

Cuadro 3 

INMIGRANTE$ ESP~~I%;IBLES, iliA4LHAIiíCS Y 
PORTUGUESES 7882- 1909 

Período Snmigrantes 

Españoles Sraiianos Portugueses Total 

Octubre 1882 - Mayo 1884 237 237 
junio 1884 - Marzo 1885 3 3 
Junio 1887 - Octubre 1888 62 3 62 3 
Noviembre 1888 - Diciembre 1889 6 773 1 855 8 628 

1830 2 OS1 5 213 7 294 
1895 233 152 385 
1896 365 274 639 
1897 246 170 416 
1900 70 24C 3 10 
1303 120" 120 
1904 525 525 
1906 87 5 209 1 084 
1907 6 867 6 867 
1903 1 738 107 -47 2 292 
Total 20 111 8 865 4 7  29 423 

Fuente: 1882-1897 y 1907, Blancpain, J-P., Les Allemands azr Chzli (1816-1945) 1974, p. 481. 
1900, 1903, 1904 y 1906, Ofzctna Central de Estadística, Sinopstr Estadística y Geográfica 
de la República de Chrle. 
1909, Boletín de la Oficina del Trabajo, N* 19, Santiago de Chile, Año XII, 1922, pp. 4-5. 
(En Ferenczi 1. y Willcox W.F., lnternatronal Mtgrattons, 1969, Vol. 1, p. 583) 

"Estimación. 



ESTADISTICA§ CENSALES 

Los Censos de Población de Chile, entre 1865 y 1930, permiten subsanar en parte 
las carencias de las estadísticas de registro de la inmigración. 

En el cuadro 4, se observa que la proporción del total de extranjeros 
residentes en Chile no fue muy elevada en ninguno de los censos levantados en 
este período. El aumento observado en 1885 corresponde a la incorporación de 
las antiguas provincias de Tarapacá, Antofagasta y el territorio de Tacna, 
después de la Guerra del Pacífico. El mayor porcentaje de residentes extranjeros 
corresponde al año 1907, con un poco más de un 4 por ciento. La proporción de 
españoles, italianos y portugueses es consecuentemente mucho más baja, en 
general inferior a 1 por ciento, aumentando hasta alcanzar la mayor proporción 
de 1 por ciento en los censos de 1907 y 1920, para descender ligeramente en 1930. 

Si se observan las cifras de residentes españoles, italianos y portugueses, por 
sexo, véase el cuadro 5, puede decirse que en un comienzo la proporción de 
mujeres era muy baja: en 1865, en cada caso, por mujer inmigrante residían en el 
país poco más de 16 españoles, casi 9 italianos y 44 portugueses. Puede pensarse 
que la inmigración, al comienzo del período en estudio, era esencialmeme 
masculina, de hombres solteros o que por lo menos llegaban sin sus familias. 
Paulatinamente la inmigración se hizo más familiar, pero también los residentes 
más antiguos podían haber contraído nupcias en el país y las relaciones de 
masculinidad descendieron, llegando a ser de una mujer por cada dos hombres 
españoles y portugueses y de alrededor de 3 hombres por cada mujer italiana, en 
1930. 

Cuadro 4 

POBLACION TOTAL Y EXTRANJERA. CHILE, 
CENSOS DE 1865 A 1930 

Censos Población total 
de Chile 

Total de 
Total de españoles, 

extranjeros italianos y 
portugueses 

Porcentajes con respecto de la poblacion total de Chile 



Cuadro 5 

RESIDENTES EN CHILE, CENSOS DE 1985 A 1930 

Censos Hombres Mujeres Total Hombres por 
100 mujeres 

Españoles 

Italianos 

Si se comparan las proporciones del total de extranjeros y de españoles, 
italianos y portugueses, en los años de mayor presencia de residentes extranje- 
ros: Chile en 1907 y Argentina en 1914, los resultados se observan en el cuadro 6. 

Como ya se dijo, la mayor proporción de extranjeros se observa en Chile en 
1907 con un 4.2 por ciento. La enorme diferencia con la inmigración hacia 
Argentina se pone en evidencia con el 30.3 por ciento de residentes extranjeros 
en ese país en 1914. De las nacionalidades en estudio, en Chile el mayor 
porcentaje corresponde a los españoles con un 0.6 por ciento, en cambio en 
Argentina son los italianos los que predominan con un 11.9 por ciento, propor- 
ción incomparablemente superior al 0.4 por ciento de italianos residentes en 
Chile. La inmigración portuguesa era escasa en ambos países, con proporciones 
muy bajas: 0.009 por ciento en Chile y 0.2 por ciento en Argentina. 

En relación al estado civil, como puede observarse en el cuadro 7, la 
proporción de solteros disminuye con el tiempo en las tres nacionalidades e 
origen que estamos estudiando, pasando, entre 1865 y 1930, de 59 a 37 por ciento 



Cuadro 6 

POBLACION TOTAL Y EXTRANJERA, CHILE (CENSO DE 1907) 
Y ARGENTHMA (CENSO DE 1914) 

- -- 

Poblaciór? Chile (1907) Argentina (1914) 

Población total 
Toral de extranjeros 
T otai de espafioiec 
Total de italianos 
Total portugueses 

Porcentaje con rerpecto de la población totct  

Poblaciór, total 
Totai de extranjeros 
Total de españoles 
Total de italianos 
Total de gortugueses 

Cuadro 7 

FOáaCEPaTAJE E E  RESIDEi4y"TES ESPA~~BLIS,  ITALIANOS 
U PORTUGUESES SOLTEROS, CASADOS Y 'S'HUDOS, 

CENSOS DE 3865 A 1930 

Censos Solteros Casados Viudos 

E.rpaGo Les 



Cuadro 8 

PORCENTAJES DE RISIDENTIS ESPAROLES, PTALIANGS Y 
PORTUGUESES, QUE SABEN I E X W  O ESCRIBIR 

CENSOS DE 1864 h 1895 

Saben ieer Saben escribir Porcentaje 
aiiabetos Censos - - Ejpa- izz!ia- ~ 0 r . í ~ -  c s p n -  f ralia- Poriu- población - .  ñoies nos guescs noles 30s gueses :otal 

en e! caso de los españoles, de 61 a 38 por ciente en el de los italianos y de 53 a 33 
por ciento en el de ios pcrcugueses. Si ai mismo tiempo observarnos, como es 
lógico, que la proporción de casados mmenia en esie mismo periodu, podemos 
pensar que ha hipótesis de U n  aumento paulatino de la innigración iamiiiar es 
factible, pero no puede descartarse la posibilidad de que, a medida que pasa el 
tiempo, los residentes españoies, italianos y portugueses, junto con exprimen- 
tar un aumento de su edad, contraigan matrimonio y presenten por lo ranto una 
mayor proporción de casados y también de viudos, como es el caso de las 
proporciones de viudos observadas en el censo de 1930. 

Desgraciadamente no disponemos de estadísticas acerca de la edad ni en los 
registros de inmigrantes ni en las estadísticas censales. Y-P. Blancpain, 1979, 
p. 109, señala, refirkndose al conjunto de inmigrantes que llegaron a1 país en las 
dos últimas ddcadas del siglo pasado, que "los inmigrantes son Jjvenes: 9 sobre 
10 tienen menGs de 50 años, la rerrera parte son niños". 

Sólo disponemos de la resideacia según zona urbana o rural de !os residentes 
españoles, italianos jr portugueses, para el censo de 1907. 

Nacionalidad Porcentajes de residentes según zona 
Urbana Rural 

Españoles 82 18 
Italianos 84 16 
Portugueses 77 23 

Por lo menos a comienzos de siglo, la residencia urbana era predominante en 
el caso de los residentes españoles, italianos y portugueses (en menor proporción 
en el caso de estos últimos). Alrededor de 8 residentes sobre 10 de estas tres 
nacionalidades vivían en zonas urbanas. 

La información sobre el nivel educaciofial de los residentes españoles, 
italianos y portugueses es también escasa. Sólo disponemos de la proporción de 
los que saben leer o escribir para los censos de 1865 a 1895 (véase el cuadro 8). La 
proporción de los que saben leer o escribir es elevada, principalmente en el caso 



de los residentes españoles (entre 80 y 90 por ciento), levemente más baja en el 
caso de los residentes italianos (entre 70 y 85 por ciento) y más baja aún en el caso 
de los residentes portugueses (entre 49 y 73 por ciento). Estas proporciones son 
mucho más elevadas que la de los alfabetos chilenos (población total, ambos 
sexos) que subieron de un 17 a un 32 por ciento entre 1865 y 1895. Pero 
evidentemente hay que tener en consideración que la comparación es muy 
relativa: en el caso de la población chilena total se trata de los dos sexos reunidos 
y la composición por edades debe haber sido muy diferente a la de los residentes 
de sexo masculino españoles, italianos y portugueses. 

PROFESIONES 

De acuerdo con el estudio de la Organización de los Estados Americanos, 
"Migraciones Laborales en América Latina", Diagnóstico Demográfico, Chile, 
1986, p. 29: "el mayor grupo traído por la Agencia General de Colonización e 
Inmigración, creada en 1882, estuvo constituido por españoles, quienes se 
ocuparon del comercio y la industria según sus regiones de origen". 

Este mismo informe agrega, p. 36, que "los primeros inmigrantes españoles 
fueron reclutados en las zonas rurales del norte de España y llegaron a Chile para 

Cuadro 9 

PRINCIPALES PROFESIONES DE LOS RESIDENTES ESPAÑOLES 
CENSOS DE 1865-1895. (SEXO MASCULINO) 

( P o  rcentdjer) 

Censos 
Profesiones 

1865 1875 1885 1895 
Comerciantes y bodegoneros 
Marinos 
Eclesiásticos 
Empleados particulares y públicos 
Agricultores 
Mineros 
Carpinteros 
Cocineros y sirvientes 
Gañanes 
(Dentistas, médicos y cirujanos, 
químicos y farmacéuticos, propietarios 
y rentistas, ingenieros y agrimensores, 
empresarios e industriales) 
Otros 

Total 
Total de españoles residentes 
Total de económicamente activos 
Porcentaje de económicamente activos 



Cuadro 10 

PRINCIPALES PROFESIONES DE LOS RESIDENTES ITALIANOS 
CENSOS DE 1865- 1895. (SEXO MASCULINO) 

(Porcentajes) 

Censos 
Profesiones 

1865 1875 1885 1895 
-- - -- - 

Comerciantes y bodegoneros 
Marinos 
Eclesiásticos 
Empleados particulares y públicos 
Agricultores 
Mineros 
Carpinteros 
Cocineros y sirvientes 
Gañanes 
(Dentistas, médicos y cirujanos, 
químicos y farmacéuticos, propietarios 
y rentistas, ingenieros y agrimensores, 
empresarios e industriales) 
Otros 
Total 
Total de italianos residentes 930 1 724 3 404 5 789 
Total de económicamente activos 83 1 1 605 3 042 4 328 
Porcentaje de económicamente activos 89 9 3 89 75 

ocuparse de las mismas actividades y oficios que ejercían en sus regiones de 
origen" y "el hecho de desempeñarse en las mismas actividades de sus lugares de 
origen ha conformado la especialización que caracteriza a los españoles en  Chile. 
Hay ciertas actividades económicas en las que su participación es preponderante, 
con una relación directa entre zona de procedencia y actividad en  Chile. Así, los 
asturianos trabajan como ferreteros y son, probablemente, los iniciadores de esa 
actividad comercial en el país; los catalanes se ocupan de la industria molinera, 
algunos en ferretería y otros en viticultura; los riojanos trabajan el rubro de la 
madera y también en la confección de calzado aun cuando una gran cantidad de 
ellos son tenderos; los gallegos han establecido panaderías en todo el país y en 
algunos casos molinos; los vascos, que organizaron las primeras grandes cur- 
tiembres, continúan con la fabricación de calzado". 

Con respecto de los italianos, este mismo informe, p. 29, sostiene que "a 
fines del siglo XIX, los inmigrantes italianos se establecieron principalmente en 
la zona de Valparaíso, dedicándose al comercio de alimentos". 

Por su parte, J-P. Blancpain, 1979, p. 109, cita un informe de la Agencia 
General de Colonización e Inmigración, 1889-1893, Vol. 440 de los archivos del 
Ministerio de Relaciones Exteriores, según el cual: "los inmigrantes españoles e 
italianos que llegaron entre 1889 y 1890 eran en su mayor parte solteros, 
cesantes, derivados de la corriente inmigratoria hacia Argentina". 



Los censos de poblacion de Chile, entre 1865 y 1895, proporcionan una 
información detallada acerca de las profesiones de ior residentes españoles, 
italianos y portugueses, de la cual presentarnos un resumen en los cuadros 9, 
10 y 11. 

Puede observarse que el comercio era la actividad principal de !os residentes 
españoles (entre 36 y 48 por ciento) y de Los italianos (entre 43 y 53 por ciento). 
En cambio los portugueses, en un comienzo, eran principalmenre marinos, 5 1 
por ciento en 1865 para bajar o un 16 por cienro en 1895. Tambikn fue 
importante la proporcihn de marinos entre !os españoles en 1865 (26 por 
ciento). En el caso de íos portugueses también fue importante la actividad 
comercial (entre 25 y 28 por ciento). En las :res nacionalidades en estudio fue 
importante ia actividad que se puede considerar como trabajo de oficina: emplea- 
dos públicos y particulares, entre un 7 y un 20 por ciento en el caso de los 
espaíioies, entre un 9 y un 16 por siento en el de los italianos y entre un 3 y un 12 
por ciento en el de los portugueses. 

La proporción de agricultores fluctuó entre un 3 y un 5 por ciento en el caso 
de los españoles, entre un 2 y un 4 por ciento en el de los italianos y entre un 3 y 
un 4 por ciento en el de los portugueses. En definitiva, no fue la agricultura la 
actividad principal de estos inmigrantes. 

Cuadro 11 

PRINCIPALES PROFESIONES DE LOS RESIDENTES PORTUGUESES 
CENSOS DE 1865- 1895. (SEXO MASCULINO) 

(Po rcentajer) 

Censos 
Profesicines 

1865 1875 1885 1895 

Comerciantes y bodegoneros 
Marinos 
Eclesiásticos 
Empleados particulares y públicos 
Agricultores 
Mineros 
Carpinteros 
Cocineros y sirvientes 
Gañanes 
(Dentistas, médicos y cirujanos, 
químicos y farmacéuticos, propietarios 
y rentistas, ingenieros y agrimensores, 
empresarios e industriales) 
Otros 

Total 
Total de portugueses residentes 
Total de económicamente activos 
Porcentaje de económicamente activos 



La agrupación de profesionales liberales más propietarios, rentistas e indus- 
triales arroja una proporción muy baja: entre 1 a 3 por ciento en el caso de los 
españoles, entre 2 a 3 por ciento en el de los italianos y entre O a 3 por cient:, en el 
de los portugueses. 

La mayor parte de los residentes españoles, italianos y portugueses eran 
económicamente activos. Pero la tendencia de la participación en las actividades 
económicas es descende~te, como consecuencia tal vez de un aumento de ia 
proporción de niños y ancianos (no-activos), Los porcentzjes de participación 
disminuyen de tin 90 a ur, 76 por siento en el case de los espaEoles, de un 89 a un 
75 por ciento en el caso de los Itaiianos y de un 91 a un 72 por ciento e 9  el de los 
portugueses. 
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